
 
1. Tanto amó Dios al mundo 

que dio a su Hijo único 
para que el que todo el que crea en Él no perezca, 

sino que tenga vida eterna. 
 

2. En esto consiste el amor: 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, 

sino en que Él nos amó, 
nos amó Él primero. 

 
3. A Dios nadie ha visto nunca; 
si nos amamos unos a otros, 

Dios permanece en nosotros y su amor 
ha llegado en nosotros a su plenitud. 

 


